                                                         Florecimiento

Veloz y tenazmente, desde los fieros Urales, me acerca este vagaroso tren de ilusiones y rutinas a tu amor punzante y paradisíaco, que es valle y regocijo en la amena Nápoles. Quiero, con la exactitud y premura que me envuelven en aéreo disparo de pólvora mojada, fundar contigo un imperio que florezca sin sangrantes expolios, que la lanza no penda ya, que la luz finalmente acorrale a la oscuridad; desearé entonces en tu mirada, sita ahora en aquel luminoso andén que todavía mis ojos no han visto, la elegante y grácil respuesta a tanta mecánica y azarosa complejidad. 

